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Envió en seguida á buscar nuevos muebles, y el m é d i c o ó el e m p í r i c o que el 
atractivo del lucro pudiese decidir á l lenar un deber entonces abandonado á 
aquellas cofradías verdaderamente heroicas, bien poco dignas del anatema que 
los modernos han lanzado contra ellas. S i algunos de sus miembros se han hecho 
indignos de estas caritativas asociaciones, no se puede negar que fueron en 
general, en aquellos tiempos de calamidades y de ignorancia, los mas valientes, 
los mejores, los mas piadosos de los agentes á quien Dios confiaba el poder de 
resistir al opresor, de al imentar al pobre, de socorrer al desgraciado. El los solos, 
en medio de aquel contagio t e r r ib le , que parecía un demonio del iufierno 
desencadenado para destruir todo l o q u e relaciona á los hombres, con la v i r tud , 
con las leyes; ellos solos, digo, despiertos como por el son de la trompeta de un 
ánge l , c u m p l í a n con ios mas nobles trabajos de la caba l le r ía de la C r u z . S u fe 
se c o m p o n í a del menosprecio de si mismos , su esperanza veia su objeto mas 
allá de las miserias del mundo ; caminaban á la inmortal idad con paso firme y 
triunfante sobre las tumbas de la muerte. 

Mientras el amor llenaba asi uno de sus mas nobles deberes, la banda 
disoluta que habia tomado sus cuarteles cn el convento de Santa María de Pazzi 
llegó á la calle donde estaban Adr iano é Irene. Se les oia cantar, ahullar, repetir 
en coro el grito de ¡Viva la peste! entonado por su digno jefe, que marchaba á 
su cabeza. 

— Ájtp! gr i tó el jefe ba jándose . Margar i ta , he a q u í un bello manto para vos 
con bastante plata para llenar vuestra bolsa. 

— P e r o , dijo la mujer, ¿si e s t a rá infestada, Guidotto? 
— E l oro no está infestado. Vamos , póu te l e . S i ha llegado tu hora, de todos 

modos m o r i r á s . 
Diciendo esto , levantaba el manto y le arrojaba bruscamente sobre las 

espaldas medio desnudas de su c o m p a ñ e r a . Después la a r r a s t r ó a s í , y mient:as 
se alejaba esta alegre turba, los sones de su alborozo, desenfrenado se p e r d í a n 
en el aire pest i lencial . 

DRIANO p e r m a n e c i ó s in conocimiento durante tres d ias ; pero 
no se hallaba atacado del azote que su generoso y constante 
custodio t e m i ó al p r i n c i p i o , pues era una fiebre violenta y 
pel igrosa, provocada por la fatiga escesiva y la terrible y 
cont inua ag i tac ión en que su e sp í r i t u se habia hallado. 

Para curarle solo pudieron echar mano de un monje, acaso 
mas instruido en la medicina que ia mayor parte de los que 

tenian derecho para e jercer la ; y mientras el santo v a r ó n se hallaba ausente, 
ocupado en sus santos deberes, nunca faltó al enfermo una mano ca r iñosa que 
enjugase su humedecida frente, escuchase sus lamentos y velase su s u e ñ o . A l 
cumpl i r con su triste tarea la caritativa enfermera cuando el pobre enfermo 
pronunciaba su nombreen los momentos de de l i r io , sent ía una agi tac ión e s t r a ñ a , 
pero agradable , que no dejaba de tener por c r i m i n a l . Las palabras no pueden 
espresar, n i pod r í a adivinar el co razón las emociones que ia asaltaban cuando 
en el delirio incoherente del enfermo c o m p r e n d í a que habia venido á la ciudad 
para buscarla, despreciando el peligro y aun la muerte: al inclinarse entonces 
para fijar sus labios en aquella frente abrasadora, las l á g r i m a s caían á torrentes 
sobre el ídolo de su j u v e n t u d , y el origen de esas l ág r imas era profundo, 
inagotable, y no hubiese podido secarlo una .v ida entera. No exist ía en ella un 
solo impulso de sensibi l idad humana y mujeril que„no pusiese en juego, porque 
e l reconocimiento mezclado á la veneraoion, la e s t r a ñ e z a de verse amada, aunque 
conisderase como cosa natural amar a s í , la d i spon ían á mirar cuantos sacrificios 
hiciesen por ella como una v i r t ud s in igual y de inmenso valor , al paso que 
los suyos eran m u y senci l los , como que tos ordenaba el deber. E l paciente, 
v íc t ima de su generosaconstancia, s in apoyo, s in auxi l ios , enteramente entregado 
a e l l a , flotando entre la vida y ia muerte , reclamaba su agradecimiento, sus 
servicios, su a d m i r a c i ó n y su piedad. As í es, que envanecida con su protegido 
esperaba salvar á su salvador con la ayuda del c ie lo , y j a m á s objeto alguno 
obtuvo de un , co razón sentimientos tan diversos y tan t i e rnos , como el 
entusiasmo de una joven , la idola t r ía apasionada de un amante y de una esposa, 
y la vigi lancia de una madre para con su hi jo . 

Y parec ía que un poder sobrenatural iba á sostenerla, porque casi nunca se 
apartaba de la cabecera del lecho de su amante, no tomaba otro alimento que e' 
necesario para mantener en vigor sus fuerzas, y no cerraba sus ojos; aunque lo i 

desease, durante los iniervalosde s u e ñ o del enfermo. E l buen religioso se admiraba 
de ver la frescura de las mejillas de la j o v e n y el bri l lo de sus ojos, y gracias á su 

¡'piedad ak'o supersticiosa, creía que el cielo la dotaba del valor y la salud precisos 
'jpára Cumplir con un deber sagrado, creencia no falta enteramente de fundamento, 
porque el cielo la había en efecto creado para semejantes tareas, dándo la un 
alma susceptible de tan grande afecto y de un amor profundo y e n é r g i c o . A l 
tercer dia visitó el venerable padre algo tarde al enfermo , y d e s p u é s de 
suministrarle un fuerte calmante dijo á Irene: « E s t a noche hará crisis la 
enfermedad; si despierta, como espero, con el pulso t ranqui lo , está en salvo; 
si no preparaos á presenciar una ca tás t rofe funesta; pero si no tá i s a'go que os 
alarme y exija m i asistencia, este papel os i nd ica rá d ó n d e me ha l lo , si Dios no 
me lleva á su lado durante las horas de la n o c h e . » Y apenas sal ió, sen tóse Irene 
á la cabecera dispuesta á velar como siempre. 

A l pr incipio fue muy agitado el s u e ñ o de Adr iano , y sus facciones, sus gestos, 
sus esclamaciones, todo indicaba la presencia de un gran dolor físico ó mental , 
pud iéndose decir probablemente con certeza, quela vida y la muerte se disputaban 
luchando la conquista del hombre dormido. Silenciosa I rene , conteniendo su 
resp i rac ión y con toda la calma de la paciencia p e r m a n e c í a sentada á la cabecera 
d e s p u é s de haber colocado la luz a la estremidaci del aposento, ño p e r m i t i é n d o l e 
sus rayos oscurecidos por el cortinaje dist inguir otra cosa que el rostro que 
observaba. E n aquella terrible incer t idumbre sus pensamientos , poco há tan 
vivaces, se hallaban en completo reposo, y solo sentia ese temor indecible que 
muy pocos t ienen la dicha de i g n o r a r , ese peso insufrible que apenas nos 
permite movernos y respuar porque 'Sentimos sobre nosotros la ola pronta á 
tragarnos. U n destino entero pendía de los accidentes de aquella noche , y en 
el mismo-momento en que Adr i ano caia por grados en un s u e ñ o mas profundo 
y mas pacifico, o y é r o n s e en la cal !e con un ruido siniestro las campanil las del 
carro fúnebre que iba á turbar el s i lencio. Callando unas veces y d e s p e r t á n d o s e 
otras cuando el carro volvía á ponerse en marcha d e s p u é s de haber recogidosus 
tristes pasajeros, el sonido se acercaba mas y m a s , y al fin o y ó Irene detenerse 
bajó la ventana las pesadas ruedas, al mismo tiempo que una voz hueca, medio 
ahogada por la careta gr i tó i « ¡ba jad . lo s muertos! » A l momento se l e v a n t ó , y 
con paso ligero iba a cerrar la p u e r t a , cuando ia débi l claridad de la l á m p a r a 
a l u m b r ó de repente los negros rostro y el l ú g u b r e ropaje de los becchini. 

«Ni habé i s marcado la puerta ni llevado el muerto á la c a l l e , dijo uno de 
aquellos hombres en tono de r e c o n v e n c i ó n ; pero esta es la tercera noche, y debe 
estar dispuesto para noso t ros .» '. * 

—Dejadnos en paz; salid pronto, porque no le ha atacado la peste y es tá 
durmiendo. 

— ¡ N o es la peste! m u r m u r ó el texhino disgusfado, porque creia. que ninguna 
otra enfermedad se a t r eve r í a á disputar los derechos del gavoccioh. 

Tomad dinero y m a r c h a o s . » Los inflexibles cocheros mortuorios se retiraron, 
de mal humor , el-carro se puso en movimiento , las campanillas volvieron á 
sonar, y fue p e r d i é n d o s e por grados su acento hasta que se ext inguió enteramente. 

Entonces Irene, interceptando con su mano la claridad de la l á m p a r a , se 
ace rcó al Jecho para indagar si la visita de aquellos hombres habia turbado a l 

'dormido, y vio que se hallaba oprimido por un s u e ñ o de hierro. Gomo no hacia 
'movimiento alguno, y su resp i rac ión era imperceptible, e s t r e c h ó el pulso de u n 
brazo que se hallaba caído s in fuerza alguna sobre la colcha, y sint ió a lgún calor 

jy un ligero latido. Completamente satisfecha, alejó la luz , y re t i r ándose á un 
¡ r incón del aposento , colocó sobre la m. sa la crucecita que al cuello llevaba , y 
j rogó al que habia conocido la muerte, y aunque divino y soberano en los cielos, 
' h a b í a rogado t a m b i é n en su agonía terrenal para que le l ibrasen de apurar 
jaquel cá l iz . 

E l dia se p r e s e n t ó no rasgando lentamente las sombras como sucede en e l 
Norte, sino con el súbi to resplandor con que desciende sobre la tierra enaquellos 
cl imas lo mismo que un gigante al despertar, porque allí una bri l lante sonrisa, 
una mirada del astro glorioso hace desaparecer la noche. A u n do rmía Adr iano , 
sin que uno de sus m ú s c u l o s se moviese, y siendo cada vez mas profundo su 
s u e ñ o , de suerte que el silencio se convi r t ió en un peso terr.ible para la joven, 
que al ver esa torpeza escesiva. tan parecida á la muerte, se s int ió asaltada por 

¡la inquietud y el temor. E l tiempo pasaba, ya estaba casi mediado el dia , y n ó se, 
percibía un son ido , no se observaba un movimiento , y el monje no acudia. 
Tocando entonces por segunda vez el brazo del enfermo, no notó p u l s a c i ó n 
alguna, y le mi ró asustada , porque n i n g ú n ser vivo podia estar tan pál ido é 
inmoble. E r a s u e ñ o , ó b i en . . . ! Se apar tó muda de terror y con la lengua pegada 
á los labios. ¿ P o r q u é tardaba el padre? Quer ía buscar le , anhelaba conocer su 
suerte, no podia soportar por mas tiempo la incer t idumbre , y desplegando e l 
pergamino que el monje le habia dejado, leyó estas palabras: «Desde que salga 
el sol e s t a ré en el convento de Dominicos , donde la muerte ha hendo á muchos 
h e r m a n o s . » Este convento se hallaba bastante lejos, pero ella c o n o c í a el sitio, y 
el temor (a p re s t a r í a alas. L levada de esta idea, arrojó una mirada t ímida sobre 
el enfermo y se lanzó fuera de la basa, diciendo en voz baja: «Volve ré á verle 
todavía .» ¡ A y ! ¿qué esperanza puede calcular mas allá del presente, y qu ién 
puede pronunciar con certeza ia palabra lodavia? 

(Continuará). 
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VARIEDADES» 
D O C U M E N T O N O T A B L E 

que se registra en uno de los libros de entierros que se custodia en el archivo de la iqlesia 
parroquial de San Lorenzo de la ciudad de Sevilla, y empieza en julio de 166 A ii con
cluye en setiembre de 1&S1. Dice asi: ' J 

E n 10 días del raes d e o c í u b r e de 166i años, los beneficiados de esta iglesia enter
raron en la bóveda de señores sacerdotes el cadáver del licenciado don Juan Ramírez 
Areilano Busl-miente Ca lderón de la Barca Barrero, cape l lán que luc de esta igle
sia y servidor de su coro y altar, decia misa todos los dias, aunque tenia 12¡ años 
—Hizo testamento ante Ortiz Caslelar, escribano púb l i co de esta ciudad, y codicilo 
ante Miguel Parrilla, también escribano. 

Díjose misa de cuerpo presente y díjela yo don Felipe Cavieres; y por cuanto son 
dignas de saberse vanas cosas de las que ie sucedieron durante el curso de su dilatada 
vida , me ha parecido conveniente contar algunas de las mas p r i n c i p a l e s — F u é don 
Juan Ramírez casado cinco veces, ce l ebró su primer matrimonio con doña Lucrecia 
de-Aguijar.—El segundo con doña Bernabela de Zamora, viuda doncella.—El tercero 
con doña Mana de Aranda, viuda.—El cuarto con doña Violante de Estrada v Qaesá 
da .—Ll quinto con duna Beatriz Obregon y Arratia: tuvo de e tos cinco matrimonios 
42 hijos legí t imos y 9 bastardos en dicho tiempo: fué de buena persona v muy capaz, 
pues cuando murió estaba componiendo un libro en octavo, de camiones" y sonetos en 
alabanza de la Virgen Mana. F u é alguacil mayor de esta ciudad : hizo nueve viajes a 
Indias; sabia / lenguas: fue mayordomo del convenio de religiosas de señora Santa 
Ana: escribano oe la real audiencia de esta ciudad, escribano públ ico y secretario 
de esta contratación : notario mayor de la encomienda de San Juan de Sevilla , Tocina 
y Alcolea , y mayordomo del convento de religiosas de Santa Isabel de la misma orden. 
Se ordeno de 99 anos y celebro misa hasta el fin de sus chas: murió de una calda que 
dio en las pasaderas del convento de San Francisco de Paula de esta ciudad. Pudiera 
poblare un lugar de 300 vecinos con su familia y descendencia, y por ser verdad lo 
firmo fecha ut supra.—D. FELIPE CAVIKRES, cura. 

Museo de pinturas.—El local que ocupaba el Instituto en la iglesia de la Trinidad, 
ha sido destinado para museo de las pinturas que se hallan en los claustros de este edi
ficio. E l arquitecto , señor Colomer, es el encargado de la obra. 

Mejoras.— Los dosleonesde yeso colocados eula fuente nueva de la plaza de Orien
te, van á ser reemplazados muy pronto por otros de bronce que bajo la direcc ión del 
escultor de cámara don Francisco Elias se hallan ya casi concluidos. 

Antigüedades.—En el Faro delFrancoli, per iódico de Tarragona , leemos el si
guiente curioso a U í c u l o : 

Arqueología. Después de algunos dias , en que hemos tenido tenido el gusto d e 

ver á las horas de descanso ocuoado dignamente al secretario del gobierno polít ico úe 
nuestra provincia , el señor dot» í v o d é l a Cortina, en dirigir nna operación tan ar
riesgada como nueva en E s p a ñ a , cual es la de levantar en peso un pavimienlo roma
no de mosaico, cuyos objetos monumentales de mueha valía han perecido hasta el 
presente los infinitos que se han descubierto al tiempo de estender -o lírica las cante-, 
ras , por no saber el sistema ñor el que debía procederse á su estrai ion; hoy después! 
de haber dudado el éxito casi todo ei públ i co tarraconense, que habia asistido por1 

curiosidad a aquel sitio, vé coronada la empresa del Sr. C.on'ina 
Dos piezas iguales en que tuvo precisión que dividir el pavimíento de veinte' 

pies y medio castellanos de longitud, y once de ¡ lat i tud, se ha trasportado s o b r e í 
carros preparados al efecto, y dirigido el mecanismo por dicho señor Lorfiña, el uno 
al museo de h sociedad A r q u e o l ó g i c a Tarraconense, que ha costeado Ja operac ión , 1 

y el otro á la iglesia del ex-convento de san Francisco, á disposición de la comisión*! 
central de monumentos ar t í s t i cos , qu parece trata de dar muestras de vida 
con el apoyo del digno señor jefe p o l í t i c o , |y el celo, ac th i l id e inteligencia 
peí mencionado Sr. Cortina, que sabe con su carácter afectuoso captarse el aprecio 
de las personas inteligentes de lá capital, para que no sean vanis lis disposiciones 
del gobierno, salvando del naufragio oe la revolución que acabamos de terminar, los 
objetos preciosos del arte, que yacen acá y allá esparcidos, después de los infinitos 
que han sido presa de la rapacidad de nacionales y estraugerus. 

La sociedad Arqueo lóg ica Tarraconense es digna de elogio por ¡a generosidad 
conque ha prestado sus fondos, para este obplo al Sr. Corl i .a , asi como por haber 
visto á este señor siempre rodeado y auxiliado del Sr. A l b i ñ a u a s u presidente, del 
secretario el inteligente artissa el Sr. Torres, ala par que de los vocales, el Sr. 
Benefy otros que no enumerados en obsequio á la brevedad, los que c-ntusi islas 
d é l a s glorias de su país y amantes del estudio, se ocupan de una manera que los 
honra m..cho; y á ellos les sera deudora su provincia de poder a lgún dia vana-do-, 
riarse y hacer ostentación de preciosidades que, á no ser por ellos, hubieran pasado-
desapercibidas ó si io enterradas entre escombros, no siendo la menor de sus glorias' 
el ser de los primeros que procuran con su ejemplo y perici., ver si llegan a des
pertar de la fatal modorra en que yace en nuestra desgraciada nación la ciencia 
arqueo lóg ica , y que por tanto les tributamos las mas sinceras gracias. 

E l dibujo del mosaico, época de su construcc ión y calidades, es objeto deque] 
nos ocuparemos en otro n ú m e r o con toda d e t e n c i ó n . ' 1 

qQe constituye la historia de la arquitectura de los diferentes pueblos en 
todas las épocas , reunida por primera vez en una obra completa con 
el objeto de facilitar los estudios históricos y monumentales, y com
prensiva de las correspondientes noticias arqueológicas por Omard, 
Chámpollion-Figeac, Langlois , Le Dubeux, Alberto Lenoir, E r n . 
Bretón Raoul, Rochette, L . Baudoyer, De Caumont , Girault de 

Prangey, J . Gailharbautl, etc. etc. Acompañan láminas grabadas y d i 
bujadas por distinguidos arquitectos y artistas obra publicad» bajo la di' 
reccion de M . Julio Gailharbaud!, y grabada por Lemaitre , Olivier 
Bury y los mas hábiles grabadores de Francia y otros países eslranee-
ros, dirigida y revisada por varios artistas españoles. 

Se han repartido á los señores suscritores las entregas 
tercera y cuarta de esta hermosa obra. *' 

Contienen las entregas que van publiedas. 
Primera: B S T l L u EGIPCIO ; Monumentos corlados 0 

abiertos en la roca; Construcciones religiosas ; Speos de 
A l b o r enEbsambul, noticia por M . Tomás , miembro del Ins
tituto y eonservadói eu la Biblioteca Real . 

Secunda: Monumentos esteriores hendidos en la roca 
Construcciones religiosas ; el Kelasa (templo de Siva) en 
Elo ra noüti-a por M . Langlois. 

Tercera E S T I L O MEDÍ) P E R S A -Monumentos tallados en 
la roca.—t obstrucciones civiles:sepulcro en iNakschi-Rustam, 
dibujo de Bouchet ; noticia por M . L . D u b e u x , conservador 
agregado á ia Biblioteca Real , y socio corresponsal de ia 
academia de ciencias de T u r i n . 

Cuar i a . Monumentos Pelásjicos / llamados también cielo-
peos.=Conslrucciones religiosas. ==Templo en lia isla ele Gozo; 
conocida vulgarmente con el nombre de Jigauteya ó torre 
de ios J ¡gantes : dibujos de M . L . Gauche ré ! : noticia por M . 
A l b . Lenoir , ind iv iduo del comi té de arles y monumentos. 

Todos cuantos han visto en el estrangero las entregas publicadas de 
esta obra, están convencidos de su mérito y utilidad. Nada parecido a 
ellas se ha egecutado aun en nación alguna, y por lo mismo se puede 
asegurar que esta colección de todos los monumentos mas célebres es un 
verdadero servicio que sehaee á los que se dedican á los estudios históri
cos y arqueológicos y principalmente á los artistas, arquitectos y es-
Cultores, en una palabra, á todos los que quieran adquirir una instruc
ción profunda con el auxilio de una obra en que van mezclados lo útil y 
lo agradable. 

Cómoda en la forma y económica, en el coste, sin embargo de que el de
sempeño nada deja que desear, esta colección de cuantos objetos mas aca
bados ha producido la arquitectura en todos los pueblos, está, por la mane
ra misma en que se da a luz, al alcance de todas las fortunas. Cada cual 
podra observar en ella bajo los varios aspectos históricos, arqueológicos y 
artísticos, lo> progresos de las artes, asi como las diversas alteraciones que 
las necesidades de la civilización han hecho esperimentar a la arquitectu
ra, bien bajo el carácter religioso y c i . i l , bien bajo el polilico y militar, 
en los diferentes puntos del globo. 

Los periodos que guarda su publicación (una o dos entregas mensuales) 
hacen insensible el desembolso, y facilitan la adquisición de una obra que 
debe consultarse en todos tiempos y suple a otras sumamente abultadas y 
costosas, que por su escesivo precio ni aun en las bibliotecas públicas se 
encuentran. 

La corrección del dibujo y la gracia de la ejecución son una de las co
sas que mas resaltan en ella. Se ha procurado conciliai estas dos condicio
nes principales con la belleza del efecto, pero de suerte que no perjudiquen 
a la pureza de las lineas. La mayor parte de los dibujos, hechos por los mas 
hábiles dibujanJes, son inéditos, y no han dejado de consultarse y rectifi
carse, ni por raras ni por costosas, cuantas obras de este género han salido 
en los países extrangeros 

De las noticias y descriciones históricas, se han encargado los arqueó
logos y sabios mas distinguidos, formando por sisólas una obra tanto mas 
útil, cuanto que al fin de cada una se ha cuidado de indicar los autores a 
que se puede recurrir para estudiar detalladamente cada monumento. 

Cilanse al propio tiempo los títulos de todas las obras que tratan espe
cialmente de tales objetos, y esta especie de bibliografía ahorrará á los ar
tistas y á otras personas ocupadas prolijas investigaciones que serian co
munmente infructuosas sin semejante guia. 

Los grabados son obra de Lemaitre, Bury, Olivier y los mejores graba
dores. Él pensamiento de esta publicación se debe á M . Gailharbaud que 
ha dedicado á ella todos sus desvelos. 
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Esta obra constará de 200 entregas próximamente; cada entrega, qne 
saldrá aeomq añada de dos grabados en acero con dos ó cuatro páginas e 
testo en folio, se publicará regularmente de mes en mes , durante las 20 
primeras entregas , y desde la 21 se daráá luz una cada quince ó veinte 
dias. 

Precio de cada cuaderno , 6 rs. en Madrid, y 8 en las provincias. 
Se suscribe en Madrid, librería de su editor D. Ignacio Boix, ca 

de Carretas, núm. 8, y en todas las librerías de España y del extrangero 

Editor y Redactor principal, J U A N P E R E Z C A L V O , 

I M P R E N T A D E B O I X , calle de Carretas, núm. 8. 
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